


!330,Qg

UP/Ser.H/VIl.74
24 octubre 1969
Original: espanol

.',

LOS PROBLEMAS DEL DESARROLLO SOCIAL Y LAS TENDENCIAS
DE tA POBLACION EN LA PROXIMA DECADA

EN AMERICA LATINA

Departamento d~ Asuntos Sociales
Uni5n Panarnericana, Secretaria General de la OEA

Washington, D.C.

I .



,
I

NOTA

Este trabajo fue elaborado para Ia reuni6n celebrada en Ia

Universidad Nacional de Panam' en agosto de 1969, por Luis

Olivos.., Subdirector Auxiliar y Jefe dei Programa de Poblaci6n

del Departamento de Asuntos Sociales de Ia Secretar!a General

de Ia Organizaci6n de los Estados Americanos. En su preparaci6n

se utilizaron Ias fuentes que se sefialan ai final dei texto, especial-

mente, el documento Prineipales Aspectos dei Desarrollo Social

en el Deeenio de 1970 (Doe. OEA/Ser. /H/X. 14 CIES/1384).

Las opiniones expresadas en este trabajo son Ias dei autor

y no refiejan neeeaariamente los punt08 de vista. de Ia Secretar!a

General de Ia OEA•

.o



INTRODUCCION

El pr6ximo afio, 10s países de Am~rica Latina entrarán a 10 que
se ha dado en llamar Ia "segunda década deI desarrollo". Este afio,
hemos presenciado un ciclo crítico en el cual innumerables documentos
han analizado qu~ pas6 durante los primeros diez afios de Ia Alianza para
el Progreso y han pronosticado el futuro. Los estadistas latinoamerica-
nos han considerado que el período de transici6n es una época oportuna
para examinar hasta quê punto 10s intereses nacionales han sido satisfe •.
chos por los programas de Ia Alianza y también cuãles podrían ser Ias
formas de Ia cooperaci6n internacional hacia Ias que convendría orien-
tar.e en el segundo decenio de desarrollo.

La Alianza ha sido criticada no s610 por no haber alcanzado sus
propios objetivos en mates-ia de producci6n per cãpíta, sino también
por no haberse mantenido aI mismo ritmo de otras regiones subdesarro-
lladas dei globo. En esta êpoca de crítica se ha encontrado un nuevo
aspecto ...el crecimiento demográfico- como una especie de problema
común ai que en muchos casos se está culpando de cí ecunstancí as más
complejas y de una perspectiva hist6rica di e tí nta que debiera ser enca-
rada en el futur o por una diversiàad de frentes.

Debe destacarse que hasta hace pocos anos los gobiernos daban
muy escasa consideraci6n a Ia dependencia mutua entre laa tendcncias
de Ia poblaci6n y el desarrollo. En consecuencia, no hubo una dimen-
si6n demográfica integral en Ia Carta de Punta del Este ni tarnpoc o 10s
planes de desarrollo se ocuparon de Ia poblaci6n como fundamental va-
riable socioeconómica. Esta omisi6n di.o como r es ultado Ia enunciaci6n
de objetivos de desarrollo exceaívamcnte optirní sta s en ca ai todas Ias
esferas, subestimando los esfuerzos y recursos que serían necesarios
para alcanzar los ,

e. El no haberse previsto Ia rapidez y direcci6n deI crecimiento
demográfico de América La.ti na explica (acaso rnejoz que ningún otro
factor) por quê Ia experienda de Ia Alianza en el decenio de 1960 parece
presentar únicamente una de ao.l.enta.do r-a sucesi6n de programas, planes
y proyectos de defe ctuos a prep:.raci6n. Bien podemos enumerar una
extensa lista de Ias r-ec etas econ6micas y sociales que tanto prometieron
en su momento para el desarrollo de Ia América Latina y cuando se Ias
compara con Ias esperanzas que se cifraron en ellas, se advierte que
estos programas han tenido escasos resultados.

Las necesidades en r~pido aumento, derivadas dei dinamismo de
los incrementos demográficos de Ia década que ahora finaliza, son uno
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'> de Ios elementos dei segundo decenio de desarrollo que será posible
pronosticar con bastante certidumbre.

Ante el esfuerzo conjunto para el desarrollo de nuestros países,
tenemos que enfrentar el acelerado crecimiento de su poblaci6n como
un desafío constante a nuestras responsabilidades. La poblaci6n actual
de América Latina, que sobrepasa aios 200 millones, llegará a más de
400 millones en 1980, esto es, en 8610 once afios más. Los efectos dra-
máticos de este crecimiento de la poblaci6n son conocidos y-han. sido
analizados seriamente. La necesidad de mantener y educar una poblaci6n
cuya mítad, en este momento, es menor de quince anos; Ia exigencia de
proporcionar empleo a Ia numerosa poblaci6n que se incorpora anualmen-
te a Ia fuerza de trabajo, dándose el caso en algunos países que tres de
cada cuatro personas que entran a trabajar 10 hacen antes de haber cum- .
plido 10s quí.nce anos; Ia urgencia de ampliar los servicios públicos y de
todo orden en Ias ciudades en continua expanaíôn, son algunos de 10s tantos
factores que se relacionan con este problema. Lo anterior pesa fuerte-
mente sobre 10s gobiernos y Ia poblac íôn económicamente activa que tienen
que incrementar su capacãdad capitalizadora para contribuir al desarrollo
nacional y mejorar los niveles de vida"

Analizaremos a continuaci6n algunos sectores que consideramos
más indicativos.

1. Desarrollo urbano

En Ios ocho afios transcurridos desde Ia iniciaci6n de Ia Alianza para
el Progreso se ha notado con toda cIar idad que 10s efectos de un rápido
crecimiento demográfico se sierrte n con más intensidad en Ias zonas
urbanas de Ia regi6n. Los esfuerzos tendientes a satisfacer muchas de
Ias necesidades sociales y econ6micas derivadas de Ia rápida urbaniza-
ci6n han sido sustanciales, pero s6lo han tenido un éxito parcial debido
ai incremento demográíico.

En 1960 Ias zonas urbanas de Ia América Latina absorbían un 47. 3
por ciento de Ia poblaci6n total, A mediados del decenio, más de Ia mitad
de Ia poblaci6n de Ia regi6n r es idfa en zonas urbanas, ca.Iculãndo se que
esta proporci6n pasaría a los dos tercios en 1980. ~'< Esta transici6n en Ia
concentraci6n demográfica de Ias zonas rurales a Ias urbanas, ha sido
objeto de muchos estudios que Indí can Ia necesidad de contar con progra-
mas originales dotados de un enozme volumen de asistencia técnica y
financiera para que Ias ciudades puedan contribuir al cumplimiento de 10s
objetivos generales de desarrollo de 10s diversos países.

* Se consideran urbanos 10s centros de poblaci6n de t: 000 6 más
habitantes.
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En mayor medida de 10 pr eví sto en 105 primeros afios de Ia Alianza
habzã que insistir en el e sta cl ccí rnâe nto de una inü·a.cstructura urbana
satisfactoria que pueda Incoz-poxa r 10s fenómenos sodales, económicos,
políticos y ecológicos que caracterizan a un rápido proceso de urbaniza-
ci6n. En el decenio de 1970 ser~ preciso efectuar zadícal es revisiones
eatructurales o resignarse a Ia inevitabilidad de un constante deterioro
del medio urbano.

Las consecuencias deI rápido ritmo de urbanizaci6n y crecimiento
demográfico plantean una demanda apremiante en cuanto a Ia expansi6n
del sector de Ia víví enda, El desenfrenado desarrollo de Ias zonas urba-
nas ha producido ya un número tal de viviendas deficientes que, desde un
punto de vista realista, el disminuir el déficit está fuera deI alcance de
los programas de los gobiernos, aun contando con asistencia financiera
externa. El crecimiento de 10s barrios ma r gí na.Ie s en Ia mayor parte
de Ias grandes ciudades de Ia América Latina en 10s últimos decenios da
una idea de Ia magnitud del problema. Se estima que el déficit regional
de vivienda en Ia actualidad oscila erit r e 15 y 20 millones de unidades.
La absorción de los déficit y Ia cons tr uccí.ôn de viviendas para satisfacer
el crecimiento dernogxãfí.co requerir!an Ia edificaci6n de 8 a 11 unidades
por cada 1 000 habitantes arn.....almente. En términos reales, Ia producción
media ha sido de 2.5 unidades por cada 1 000 habitantes y aunque se du-
plicara esta producción. los resultados no se r Ia n suficientes para satisfa-
cer una demanda que va en constante aumento.

Es indudable que el proceso de urbanización en el próximo decenio
traerá consigo una expansión de los bar r ios marginales si continúa ha-
biendo una corriente constante de migrantes hacia Ias ciudades sin que
aumente Ia capac ídad para ampl.í ar Ia cons tz-ucc..ôn de viviendas. La uti-
lización de nuevas técnicas pod rfa i.ncr em entaz- Ia cor •.strucción de viviendas
hasta alrededor de 5 6 6 uní.dad es por cada 1 000 habitantes. Sin embargo,
esto no sólo requerir!a una revisión de Ias políticas de financiamiento
interno y externo, sino también una reor ganizaci6n radical de los sistemas
de construcción de vi.vi enda s y Ia capacitación de personal.

2. Empleo

América Latina ví ene padeciendo de ade hace afios elevados niveles
cr6nicos de desempleo y en el per âcdo de Ia Alianza no ha habido ningún
alivio a este respecto. Ao 'd eci r ver dad, el problema se ha ido a.gudãaau-
do tcdavfa en enta -61'i;;:.;: .•e f~.J..r;Q,c

EI acelerado crecimiento de Ia fuez ca de trabajo en América Latina,
que ciertamente tendr~ lugar en el próximo decenio, hace todavía rnãs
apremiante Ia necesidad de dar soluci6n a este problema. Solamente para
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impedir que se agrave Ia de90c::'-,pae:'6nhay oue crea.r un n6.mero mayor
de empleos todos 108 af.os }' expandi r a.~;:.más las opcvturddades de tra-
bajo para reducir a niveles mas tolerables esta inactividad generalizada.
Ia esfuerzo exigido por Ia creaci6n de Ia cantidad y calidad de empleos
necesarios ser' enorme, yademis, ser'- cada vez mia difícil encofttrar
una sol uci6n debido a una sede de acontecimientos recientes relativos a
Ia mano de obra, Ia tecnologta y otras cuestiones afines. Si no se S'l~"

hn estas dificultades, sin embargo, en el pr6ximo decenio babr'- que
hacer frente a niveles mucho mayores en materia de desempleo y empleo
insuficiente y, asimismo, a una intensificaci6n de Ias tensiones sociales
y políticas que ya se advierten en Ia regi6n.

AIgunas informaciones recientes indican que los niveles de deaem-
pleo pasan deI 16 por ciento en BoUvia, 15 por ciento en Trinidad y Tobago,
1Z por ciento en Bogo.tli, C().lO!.:'lh~, li po:.' ~~.en~c-an Urugue.y y de otras pro-
porciones igualmente ele'7a.daB en cRre.!!I !~OMB'; Estos niveles son
frecuentemente mãe elevados para determinados grupos y zonas geográ-
ficas. Suelen ser m'-s elevados para 106 obreros de Ia construcci6n y
para quienes residen en ciudades alejadas de Ia principal zona metropo-
litana; para 108 adolescentes, en algunas zonas, han llegado a proporcio-
nes alarmantes dei 30 por ciento o más. Adernãa, Ias pecas estad!sticas
disponibles acerca dei desempleo acuaan, en realidad, un sesgo descen-
dente pues no reflejan el problema en toda su amplitud por no tener en
cuenta Ias formas ocultas de desempleo.

El fen6meno deI subempleo acaso sea cuantitativamente más impore
tante que el desempleo en Am~rica Latina. Millones de personas trabajan
s610 unas pecas horas por semana o lU':'.OS pocos meses aI afio; muchas
otras trabajan a jornada completa y aún más red.hiendo remuneraciones
lamentablemente bajas en actividades marginales de reducid!sima
prod ucti vídad,

Dada Ia enorme magnítud del desempleo y s~empleo, Am~rica
Latina se enfrenta a un problema que no es posible paaar por alto. No
obstante, este problema ser.á mucho más apr erníante en el per(odo que
se avecína, La poblaci6n de Ia regi6n ha venido creciendo a una tt\sa
a1n precedentes. Como resultado de ello, su fuerza de trabajo ha venido
aumentando aproximadamente a un ritmo anual de 2.8 por ciento en el
decenio de 1960 y crecerá todav!a con mayor celeridad en el decenio
de 1970.

Este creciente nt1m.ero de per eonas que buscan trabajo significa
que Ia Am~rica Latina tendrá que general' un 3 por ciento m'-s de empleos
todos 10s alios en el decenio de 1970; tan 8610 para impedir el aumento de
Ia tasa de desempleo. Este crecimiento producir!a cezca de 2. 5 millones
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de nuevos emp1eos por alio, aproximadamente dos terdos m.{s de los
creados en el decenío de 1960. Para lle&3.r a una meta de esa magnitud
se requerir!a, como condici6n m{ni!'!'lap:::evia, una tasa general de cre-
cimiento de alrededor dei 6 por ciento anual, que puede contrastarse con
el crecimiento combinado dei PNB que acuseSuna tasa del4. 5 por ciento
en el período de Ia Alianza. Ni siquiera esa tasa de crecimiento, con
todo, permitir!a salvar Ia actual distancia en materia de desempleo y
subempleo. Los actuales males sociales continuar!an y, a decir verdad,
en t~rminos absolutos, habr!a un aumento del desemp1eo y deI empleo
ms uficiente.

Por otro lado, para que el desempleo y el subempleo disminuyan
a nível" tolerables mis o menos en un deeenio, los patses de Ia Am~rica
Latina. d.ben evi~entemente propender hacia tas&s mínimas deI crecimien-
to dei PNB superior aI 7 por ciento anuak, ta~a ~sta que serra superior
en m.{s deI 50 por cien.to a 1a obtenída en 10s a~os de Ia Alian~a.

En Ias condiciones actuales se requeririn esfuerzos enormes para
alca.nzar esas usas de crecimiento. En el pr6ximo decenio 10s j6venes
constituir.{n Ia parte m'-s irn~rtante de los aumentos de Ia fuerza de
trabajo. A pesar de Ias leyes relativas 2. Ias edades mínimas para
trabajar y asistir a Ia eacuel a, centen2.res de miles de j cSvenesingre ...
sar'n a 10s mercados de trabajo de Am~rica Latina con escasa o nân-
guna preparaci6n para otros trabajos que no sean 10s menos calificados.
En Brasil, por ejemplo, Ja fuerza. de t:::abajo aumenta anualmente en
m.{s de uà miU6n denuev63 trabaj~do'~és. De estos' trabajadores, casi
medío mi116ncôrresponde:r.' aI grupo ;de 15-19 aftos de edad y en au
mayor parte serán analfal',etos o tendrtn menos de cuatro alios de
escolaridade ;-,

Ademís de Ias difkultad~s que entra1ian Ia absorci6n de esta
enorme masa de personaJ q\l,ebuscan ernplee por primera vez y ea-
reeen relativamente de capaeitaci6i1 yéxperieneia,hay que -teiter ,ea
euenta Ia contdnuacãõn de Ias elevadas tasas de migraci6n de Ias zonas
rurales a Ias urbanas, pobl aci6n cuya mayor!a ser' relativamente no
calificada. Temendo en cuenta Ia tendencia de Ia demanda de traba-
jadores con, por 10 menos, U"na:cipacitaci6n: mínima enLa s ~odernas
institu.ciones empresariales y' gubetnamentales, as! como Ia limitada
capacidad de Ies servicio'8margiÍiales para continuar abscebíendc Ios
aumentos de Ia fuerza de trabajo,' está. vasta migraci6n babr' de tra-
ducirse lisa y llanamente en Ia. ~ranofDrmaci6n dei suhmpleo rural
en un franco desempleo urbano.

3~ .EdúcacieSn

'ltn 1a esfera de 1&edudici6n, 10' Estados miembros de Ia OEA
han hecbo un ~sfuerzo impreéionante por aumentar Ia mátr!c\U.a de
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comormidad COIl el objetivo original de Ia Alianza para .1 Progreso de
dar, por 10 menos, seis ation de ense!ia.nza primaria a cada nitio en
edad escolar para 1971. El crecimiento sumamente rápido de Ia po-
blaci6n en edad escolar (3. Z por ciento anual en el perrodo de 1960-67)
ha ejercido considerable presi6n sobre Ias instalaciones escolares y
e. evidente que no podrá alcanzarse en 1971 el objetivo original de Ia
Alianza. No obstante, por haber dedicado a esta esfera m's dei 4 por
ciento dei PIB (como promedio regional), 10. parse. latinoamericanos
han podido ampliar la matrrcula en una proporci6n considerablemente
más elevada que Ia tasa de crecimiento de Ia poblaci6n en edad escolar.

Este aumento de 1a matrícula, que se traduce en una taS&media
anual de 5. 8 por ciento en el primer decenio de Ia Alianza, indica que
en realidad Ia matrrcula primaria podr!a llegar a exceder el número
de nitios en el grupo de 7-12 a!ios a mediado. deI decenio de 1970. Es-
ta compaeacíôn estadtstica, claro est', no revela el hecho de que Ia
matrícula actual est~ aumentada tanto por un gran n6mero de ni!ios que
repiten el grado como por un n6mero considerable de estudiantes mayo-
res incorporados aI sistema escolar. Ambos fen6menos son Ia conse-
cuencia natural de una ampliaci6n extraordinariamente rapida de Ias
instalaciones escolares. Como resultado de Ias progresos realizados
en el sector de Ia ensel'ianza, Ia mayor{a de Ias pa{ses de Ia regi6n
han podido dar instrucci6n en el primer grado a virtualmente todos
10s nifios que alcanzaban Ia edad escolar. Sin embargo, ~n bebido
importantes estrangulamient08 en el segundo y tercer grado, especial-
mente en aquel'loe países que tienen una.poblaci6n rural amplia y dispersa.

En materia de retenci6n, .610 se logr6 ua ligero mejoramiento
regional. De Ias matriculados en 1960 W1~. 5 por ciento se inscribi6
en el Último grado en 1965, mientl"as que Ia tasa de retenei6n para el
perrodo 1957-1962 fue de 25. 1 por cíente, trayendo como consecuencia
el que una gran mayor{a de Ias j6vt-nes en edad de trabajar no conc1u-
yeran sus estudios primarias y necesariamente íueran clasüicados en
Ia categor!a de analfabetos íuneionales.

Se antieipa que Ias tasas de l'etenci6n mejoza r'ãn significativa-
mente en el decenio de 1970 y natuxa lrnente, habrá que prestar más
atenci6n a Ia capacitaei6n de maestros puesto que Ia matrícula p::'imaria
prevista excederá de 10s 40 miJ.lones de escolares en 1970 y llegar~ a
casi 56 millones en 1980. En Ia hir;6tesis de que no se modifique Ia
relaci6n alumno-maestro de 33 a 1 ~ezistr.ada en 1965, entre 1970 y
1980 se necesitarán unos 470 000 m:-.estros adernãa de Ias nece ee.rIos
para cubrir el normalmente muy elevado número de vacantes debido
a Ia jubilaci6n de docentes.
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Se calcula que en 1976 Ia m~trrcula media alcanzar~ un total de
26 millones de escolares, en ccmpazac! c'1'!l, con s610 algo más de 9 mi-
llones en 1966. Para atender a este fa.ntastí.cc incremento, muchos
países se han visto obligados a introducir turnos dobles y, en algunos
casos, a arrendar edificios DOdestinados originalmente a Ia ensefianza.

Eu el caso de Panamá 80n Dotables sus eafuerzos educativos bacia
el área rural. Basta observar eleaumento eu "elporcentaje de escuelaa
rurales con ciclo completo, que pas6 de 38 por ciento en 1963a 58 por
ciento en 1967. Como resultado de este progreso, Ia retenci6n escolar
rural mejor6 en 5 afios aI pasar de 33 por ciento en 1962 a 36 por ciento
en 1967. Es de esperarse que Ia retenci6n aumente a medida que se me-
joren Ioa servicios educativos y que un mayor n6mero de nirios pueda
disfrutar deI ciclo primario completo. Para ello será necesario capaci-
tar más maestros, pues aI ritmo de crecimiento actual Ia matrícula para
el afio 1970ya habrá superado a Ia poblacién en edad escolar. Si Ia
relaci6n alumno-maestro de 32 a 1 registrada en 1967 se mantiene, entre
1970y 1980 se necesitarán 4 O~7maestros más, adernãa de 10s que se
necesitarán para remplazar Ias vacantes que se produzcan por jubilaci6n.
Cabe indicar que Panamá es uno de 10s países de América Latina que
posee el porcentaje más alto de maestros titulados. En 1967, el 96 por
ciento de 10s maestros poseían título aeadémíco y, aÚDmás, el 95 por
ciento de 10s maestros que prestaban servicios en el área rural estaban
capacitados para ello. Por otra parte, en el total de Ia regi6n aunque
sólo una pequena proporci6n de Ia poblaci6n en edad universitaria concu-
rre a los institutos de educaci6n superior, Ia matrícula en este plano ha
venido aumentando a una tasa anual de aproximadamente 10 por-ciento en
el período 1960-67. Tres paíaes .•Argentina, Brnsil y México- contaban
ROt$ m.e.diÓ"mil:6nde estudiar..tes, aprr-ximadarnente, o sea dos ter cios de
Ia matrícula total de Ia eneeüanaa c,'!:;erior de 1966, tasa casi proporcio-
nal a su poblaci6n.

En general ha habido un gran progreso en el sector de Ia educaci6n
entre los Estados miembros, si bien debe reconocerse que aI final de
este decenio no habrá sido poaâble concretar 10s objetivos originales enun-
ciados en Punta de'l Este en 1961. El problema principal que enca r an 105

Estados miembros e!! de carácter fln~nciero. Como ya se ha indicado,
los países de Ia regi6n destinan ahora más de un 4 por ciento del PIB a
Ia esfera de Ia enaeãanea, La rápida expansi6n de Ia educaci6n ha pro-
ducâdo un constante aumento de Ia proporci6n de gastos públicos destina-
dos a Ia ensenanza en casí todca 10s pafae s de Ia regi6n. Algunos de
estos aumentos porcentuales aon bastante elevados, como el caso de
Argentina que aument6 deI 8.5 por ciento en 1960at 17por ciento en 1965
Ia proporción de gastos del Gobierno Central destinados a Ia educaci6n;
Bolívia, asimismo, aument6 su presupuesto educativo deI 14.Opor ciento
de 10s aastos deI Gobierno Central en 1960a 27.5 por ciento en 1966.
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Ade~., ea I'" .iete par.es búormaroa que estabaa destinado. ~s
deI 20 por ciento de 10s gastos deI Gobierno Central a Ia esfera de Ia
enaelianza, incluyendo Perá, que destin6 un tercio de lU presupuesto
a Ia educaci6n.

E. evidente que esta encomiable tendencia tendr. que estabilizar-se
en alg6n momento, en términos relativos, como resultado de Ia compe-
tenda de otros sectore., pero continuar'n aumentando los gastos en
términos absolutos. EI problema financiero mis grave que encaran 10s
planificadores en materia de educaci6n es la obtenci6n de fondos sufi-
cientes para satisfacer 10s gastos operacionales recurrent~s que, en su
mayoría, absorben un 90 por ciento o m's deI presupuesto educativo.

La soluci6n de este problema fiscal exigiri enfoques nuevos e ima-
ginativos de 10s programas de Ia Alianza para el Progreso en Ia esfera
de Ia educaci6n. Por un lado, los Estados mi~mbros en desarrollo han
venido aumentando inexorablemente Ia proporci6n de los gastos pGblicos
destinados a Ia educaci6n y, por otro lado, 10s organismos financieros se
han adherido aios conceptos tradicionales de financiamiento formulados
en su mayor parte para 108 proyectoa autofinanciables.

Conelu.iones. ,

La,8 tendencias •.seendentes ea el n4mero de niftoa en ed•.d ••• ~.J',
de beneficiarios de 108 sêrviciol de alistencia médica, de perse~. que
buscan empleo en el mercado de trabajo, de beneficia rios de Ia seguri .•
dad social, etc., plantear~n enormes exigenei •• a 108 servido •. sociale.
p6blico. y .er'-n motivo de verd~dEorapreocupaci6n en el pr6ximo dece-
nío, Entretanto, Ias instituclones ptiblicas pertinentes esUn siendo
objeto de importantes cambios estructurales que les permitirin estar
a Ia altura de Ias funciones que debezãn cumplir.

Como se desprende de 10 eeftalado en Ia. ~gina. anteriores, el
pr6ximo decenio promete, principalmente, una intensificaei6n de 108

problema'. sociales ya conocidos. Si bien todavía no se ha- enunciado
el desígnio 6ltimo deI orden social la.tinoamericano y aunque Ias estruc-
turas sociales de Ias naciones m's avanzadas no se consideren como
modelos aceptablas, deberían verse con claridad Ias principales tenden-
das dei esfuerzo de desarrollo, por 10 menos, para el decenio de 1970.
Una de Iaa funciones esenciales que deberán cumplir los planificadores
deI desarrollo ser~ Ia de enct'ntrar medios más racionales para dar
mayor complementaridad a 10s programas sodales y econ6m.icos. Si
bien hoy día se ve con m~s claridad que los programas sociales, en su
mayor!a, redundan en un esfuerzo de los programas econ6micos -en lugar
de competir con e11os- todaví'a es necesario llegar a un consenso más
amplio respecto de algunos de los problemas de distribuci6n de recursos
que a6.n quedan por resolver.
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Nu.i!'& tar •• ea Ia Sec•• tarra Geaer&l «1.1&OEA eOll8iste eQ
.eluir destaeando ante Iluestros lobernantes, plaDifieadores, economia-
tas y autoridade a loealea, J.3o marnitud del problema deI financiamiento
de Ia infraeatructura que habrá de ser necesaria, Ia comp1ejidad de 10a
servieios p6blicos que aerin indispensables, aar como Ias facilidades
y oportunidades que exigiri Ia poblaci6n creciente en nuestros países.
E. nuestro prop6sito hacer presente que Ias tendencias demogr'ficas
deben ser reconocidas como elemento central de Ia. planificaci6n nacio-
nal; que dcben adoptarse pol!ticas de poblaci6n en el marco de 10s planes
genera1es de desarrollo de 10s países y teniendo en mente tanto sus
objetivos econ6micos, sociales y culturales, como Ias aapiraciones de
sus pueblos.

Debemos set1alar que como miembros de una instituci6n dedicada
aI desarrollo, nOG preocupa esenddmente Ia ~~lida.!LdeIa vida humant__
AI respecto el Secretario General. de Ia OBA, Galo Plaza, expres6 el an.o
reci6n paaado que "dentro de Ia trac:ici6n humanlstica de nueatra civili-
zaci6n cristiana occidentaI tenemos presente 10s valores ~ticoa y morales
que, de acuerdo al sentido de nuestra cultura, nos sefta1an que el hombre
es el centeo y medida de todas lal'l cosas. Junto con considerar el factor
poblaci6n como una variable cuantitativa,lo justipreciamoD en relaci6n
a Ia unidad familiar miama que debe formarse basada en Ias deciaiones
responsab1es de 108 padres preO<:.upadosde Ia dignidad y el bieneatar de
10s hijos" •

.-
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